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f DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS f 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COnPAtÍA DE SE6UB0S RJÉÜNIDOS 

tis. vn. 48.000,000 efectivos, 
147.251,080 en r e se rva . 

23 AÑOS DE EXlST£NCI.aRYN.i26-M5-o44'77 
a b o n a d o s p o i * s l n l e s t i - o s 

Seguros á prima fija contra incendios 
- ( o ) -

Súbálreecién en Cartagena: 
Viuda, de Soro y Compañía, 

R'íÉüeño 15 {antes Caballos-) 

LA SEMANA^ANTERIOR 

El tiempo corte que vuela. 
Apenas dejo la plurnadespuós de escribir 

una reseña semanal, cuatido ya lengo que 
lomarla de rruevo paraes<;nbirlasiguiciile. 

Y como qdieía que á veces, en esle pe­
queño ínléfvalo se suceden bien pocos 
a.onleüi^tdoios, resulla que quien ejerce 
de revistera lia de volvei'se mico si desea 
llenar el ntimeto de cuailillas, que como 
término medio seHí-Bitigen. 

Las semactas que dan á luz muchas ocu 
n'ericiiiíí, no debieran desaparecieí-, ó por 
to menos séí-vir de ejemplo & las demás 
para que todas lesullaran abundantes de 
sucesos. 

¿Qué lia piásado en Cartagena durante 
los últimos ochó días? No lo sé; es decir, 
sí: sé que no" ha pasaco nada digno de 
llamar la atención. 

Lá mótíolonia más general ha predomi­
na 

Ha habido algunas tardes paseos en el 
muelle y han sido amenizados por las ban­
das militares de guarnición en la plaza. 

La última que hemos conocido, ó sea la 
perteneciente al regimiento de España, ha 
Humado la atención. 

No es un personal muy numeroso, pero 
si lan escogido, que resulta la banda de 
piiiraeí' orden. Sin embargo, ni con este 
aliciente los paseos se han visto gran cosa 
animados. No parece sino, que tenemos 
IrÍQ. 

Lo hubo, pero pasó y hoy'reina una 
temperatura tan agradable, que si durara, 
para qué quei'íamos más. 

Un solo día de la semana, que no era 
matités, pao quedsbió serlo, há traítlo con-
sig«í ívaddis ti-istéíí i(ebrtl«c¡mienlbS, que 
m4#Váfíiaí M m^UMmédó Éimndá.' 

Una serie de" déíffkclás "ótAiMer'bb e¿é' 
día, capaces de ponerToFpeTos de punta al 
sér«(üé tiítferáimert&s^^ftt. 

Ny'qulfelMí'r^fbrii'ftí̂ 'uriká üiit^,' én;'^r^ 
mei- lüfíái', 'pói'áué' ya la'á' có'̂ oc'eh lisíetíes, 
y en segundo, porque no quiero dar malos' 

Yo opiOB fli^?;^?y 6,̂ "f!̂ s, 9^P ^?s^." ^^''" 
bariiáades por hacerse célebi-es/ aunque en 
muchas ocasiones resulla postuma la cele­

bridad y el individuo parte para el otro 
barrio, sin tenei' conocimiento de ella. 

Ésto es lo más célebre de estas celebri­
dades. 

¥ ¥ 

La prenja de Madrid y provincias aftn 
no ha cesado de dar cuenta de crímenes 
más ó mencs horrorosos, ni de publicar 
:jxtractos de juicios oíales á que tanto y 
tanto hecho punible vienen dando origen. 

El ailo 88 es pródigo en criminalidad. 

Deseando estoy en t ia ren el 89, por ver 
si disminuye aquélla. 

Hoy por hoy no se pued'.'ii leer los perió­
dicos tranquilameiiíe. 

En los Casinos y cafés cuando se pideír 
periódicos, debían servirse con anliespas-
módicos, para evitar los sobresaltos que 
suelen producir ios leirorííicos relatos de 
que vienen plagados. 

* 
¥ ¥ 

En el teatro Maí|uez sigue actuando la 
compañía Povedano, quien se esfuerza por 
presentai%brillas desconocidas: Un cuento 
de Bocaccio y Los pájaros del amor han 
sido las dos últimas. 

La primera perlsnece al género worrt/de 
último cuño, y la segunda, al inocente. 

Pero una y otra gustan, que es lo que se 
desea. 

Niña Pantha no ha tenido altor» la 
fortuna AQ encajar del modo y manera que 
encajó cuando la presentaba Arana y la 
Muñoz. 

Se comprende, y no es extraño, porque 
todos los artistas no son la Victoria Muñoz 
y Ruíz de Arana; y en la variedad está el 
gusto. 

• ¥ 

En el teatro de la Unión ha principiado 
á funcionar la compañía dramáiiía de quo 
liemos hablado en números anl riores. 

La inauguración, verificada anteayer, fué 
solemne. 

Se leyeron magnificas poesías ante el 
relíalo de Rafael Calvo, y se representaron 
con muchísimo acierto Kl OQtavo no mentir 
y El vecino de enfrente. 

En estas dos obras, la Sra. Bagá y el se­
ñor Viñas, celebrados artistas de los tea-
Iros de Madrid, cosecharon muchos aplau­
sos de aquel público, que prefiero saborear 
las bellezas de comedias (.omo las citadas, 
á reir los chistes del género burdo puesto 
hoy de moda. 

Son de alabar los gustos del público 
dt La Unión. 

J. 

l lcirieíraíreíí. 

FLACOS Y GORDOS 
A ENRIQUE PÉREZ ESCHICH 

No me convences, querido Enrique, no me 
persuades de que los gordos sort los seres 
felices de cstemitndo y los flacos iósiírfeíioes/ 
Condesa que son aî fimenlos dé pest) los 
luyosj pero los tengo'de mucho más peso en 
pro deirni opinión 

No, aniigó míq, no es feliz el inóilat con­
denado á Nevar en su viajé por este valle de 
lágrimas una carga excesiva de carne sobran­
te, que no le hace maldita la falla, y que 
hubiera sido más equitativo repartirla entre 
unos enantes flacos. ¿Conoces al amable y 

eslimado D. .Marlín PJsleban?... Es niia exce 
lente persona, que goza de jjran fortuna, y 
Dios se la ainnenle. Nádale falta; posee todas 
la.s ventajas de una gran po.«i(:ióii; no necesi­
ta Iraliajar; puede hacer el bien, lo que es 
una suprema ventura, y sin embargo, don 
Mai tíii seguramctile que se daría por muy 
contento y seria más dichoso que ahora si 
quedara reducido siquiera á la mita<l de su 
volum:'n. 

El mismo D. Luis Gon/ále/, que á tí le 
parece un lioinbi'e feliz, y que si no lo es 
merece seilo por sus excelen les prendas, lleva 
muy bizarramente su peso espeiílico, y es 
pioverbial su actividad, y á l;i faz del miiudo 
prueba su agilidad incesanleuuíiile á pie yá 
eahallo. El no me lo ha dicho, pero tengo 
por seguro que todo lo hace con el deseo y 
la esperanza de adelgazar un |)Oco. 

Porque, créeme, el gordo siempre se cree 
en peligro, riemprc está preocupado con la 
idea de que tiene carne de más, y con menos 
estaría mejor seivido. 

Pregunta á Jovellar, el eapiláii general 
más delgado de los ejércitos nacionales, si 
quiere engordar, y verás como te conlesla 
que se li.illa muy á gusto con ser cual es. 
.lovellar, que siempre In sido un bizariisimo 
soldado, ha recibido eit campaña varías heri­
das, que si Imbieía sido gordo, positivamente 
le habrían quitado la vida. 

¿lias visto alguna vez, querido Enrique, la 
exhibición por dos reales las personas y uno 
los soldados, niñeras y amas de cría, de uno 
ó más flacos? Pues yo lie víslo como cosa 
curiosa los niños gordos y la mujer gorda. Es 
decii', que los gordos piiedei; llegar á la c;ile-
goría de fenómenos explotables, y los flacos 
jamás han seivido de especláeulo á las perso­
nas y á las niñeras. 

No me convence la definición que da el 
Dicciona'io de ¡a Academia, puesto en .solfa 
por Escalada, do la palabra//'íco, y que tú me 
presentas en apoyo de tu tesis. 

El gordo es siempre un sujeto que está 
incómodo y molesto, ó incomoda y molesla á 
los demás. Aunque sea el hombre más panu» 
y sobrio del mundo, nadie lo cree; todos so 
figuran que es un tragón insaciable á quien 
no basta nada. 

¿lias empleado alguna vez el adjelivoyon/o 
al pinlcr cn tus obras un hombre poderoso, 
rico, fuerte ó arrogante'} Seguiamenle no. 
porque gordo no significa poderoso, ni rico, 
ni fuerte, ni arrogante, sino (fordo sen.illa-
mente. Y lo de hublar gordo lo mismo lo 
puede hacer un flaco, sí tiene buena voz; y 
hacer la vista gorda, si te conviene, así lo 
liarás lú, flaco, como tu amigo y mío D. Luís 
González, que es un gordo de mucha consi­
deración. Y, de paso he do manifestar que 
hacer la vista gorda no es ponerse el mundo 
por monleiM. Las personas más prudentes y 
rectas hacen la vista gorda en ocasiones, sin 
dolor del prójimo; y ponerse el mundo por 
montera es lo mismo que no tener pizca de 
aprensión y hacer uno su santísima voluntad, 
sin que le ímpoi le nada de los demás. 

Dice Cavia con proverbial donaire que «en 
una ciudad sitiada, cuando comienzan á fil­
iar los víveres, los hombres gordos son el va­
lor y la esperanza de los flacos.» Es verdad, 
pero justamente esto que dice Cavia corrobo­
ra' mi opinión de que ser gordo es una des­
ventaja. Bícese vulgarmente que el gordo se 
como al flaco. Pues el caso que cita Cavia de­
muestra que los flacos se comen álos gordos. 

Me pi-eguntas, porúltimo, si cambiaría las 
carnes que tengo hoy por las que tenía el 
año 1857. 

¡Allí ¡querido Enrique! Poquita era la que 
cubría mis huesos en aquella época en que 
nos conocimos, y todavía conservo una cari­

catura, en que pintó el dibujante un esquele­
to con mí cabeza. Desde entonces acá, la 
confieso que be ganado en carnes, pero he 
perdido la juventud, las ilusiones, el lien|po, 
y aquel frac azul con botón dorado, aquel 
pantalón de cuadros grandes azules, y aquel 
sombrero blanco de pelo lai'go rizado, coa 
que hubiera podido representar el tipo de til 
Maestro de baile, y con que estaba yo lan ufa­
no. 

Hoy estoy más gordo por fuera, amigo En­
rique, pei'o estoy más flaco por dentro. 

Y no te canso más. Consérvale bueno y fla­
co, y no apetezcas más carne que el bqeo 
entrecot, y las ricas chuletas con que, gracias 
á Dios y á tu trabajo, te puedes regalar. Tu 
amigo y compañero, 

CARLOS FRONTAURA, 

EL INVENTOR DEL VOLAPUK 

Acaba de morir M. Schleyer, el inventor 
del úliímo idioma que ha aspirado hasta el 
presente al título y uso de idioma universal. 

Después de la boga que el volapuk alcanzó 
hace lies años, llenando con su aparición las 
academias y los circuios filológicos, su vida 
bahía entrado en una esfera de menos ruido, 
pero más fecunda. Mrrchos de los que se en­
tusiasmaron en 1885 cuando se propagó el 
nuevo invento, y cotppraron gramáticas y 
diccionarios para arrinconarlos al cabo de 
unos cuantos meses, no han sabido qué es de 
aquella novedad que les enamc ró. Pero el 
volapuk li.i seguido extendiéndose y sirve de 
estudio á los devotos fieles, y boy, á la muer> 
le del inventor-, dicen sus partidarios qiie éste 
se va dejando asegurado el triunfo de su obra. 

Ha fallecido Mr. Schleyer, en Constanza, el 
país de su nacimiento, después de una larga 
existencia consagrada al estudio de laslengijas 
vivas y muei tas y á la creación de un lenguaje 
universal. 

Veinte ai'ios consagró al trabajo de c^ombi-
iiai' las reglas que presiden á 11 foi'mación de 
ese lenguaje y al de descubrir y fijar los nom­
bres que le sirven de raices. Su invención ya 
teiuiinada, permaneció mucho liempo en el 
secrelodel gabinete estudio. Hasta que hubo 
pefeccionado, segrjn él deseaba, la gramáÜQa 
y el diccionario volapuk, Schleyer no se de-
leiminó á dar su invento á la publicidad. 

En 1881 se leyeron sus primeros escrilos y 
se escucharon sus primeras lecciones. De 
enlonces acá el número de los adepíps á la 
idea fue creciendo en proporciones, asojpnbro* 
sas. Hoy hablan y sobre todo escriben ej vo­
lapuk millares de personas extendidas por 
lodos los países del globo. 

El año pasado Schleyer presidió en Munich 
un Congr-eso iirlei'nacional de volapükíslas. A 
este Congreso acudieron prosélitos de todas 
parles. 

En él se dieron cita los concurrentes para 
otro Congreso que ha de celebrarse en París el 
año próximo,durante la Exposición. 

A esta nueva solemnidad no prestará el ca­
lor' y el prestigio de su valimiento personal el 
fundador del volapuk. 

Ha muerto á los 51 años, cuando todavía 
podía presentar cô 'i su talento y su constancia 
muchos servicios á la ciencia. 

Le hereda en la dirección del volapuk.Mr. 
Auguslo Kercknots, el que ha propagadQji); 
Francia la invención del lenguaje universal 
Esto equivale á decir que el cuartel gen/^ral 
del volapuk hasta hoy establecido en Con^la^-
za, se traslada á París. La causa deil volfipük 
no ganará ciertamente en el cambio; hay en 
París mucho ruido y mucho afán novelero 
para que allí prospere un estudio tranquilo y 
severo como el que Schleyer deja empezado. 


